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te de la República, al de la Oorte, O. Lic. José Mctría Igle'­
sia8. Y no s6lo la reconoci6, sino que pretendi6 ser Ministro 
de la Guerra en el Gabinete del Presidente Interino Constitu­
cional de la República. 

* 

No es mi ánimo convencerá S. S. de que era legal la bande­
ra levantada por mi Padre: me es del todo indiferente su opi­
ni6n á este respecto. Por eso me he limitado á rectificar he: 
chos narrados con notoria inexactitud. Pero sí ocurre natural­
mente hacer estas preguntas: isi no era legal la bandera enar­
bolad~ por mi Padre, por qué la enarbol6 la guarnici6n de Ma­
zatlán ~ tsi no era legal la autoridad de mi Padre, por qué la 
reconoci6 el en'tonces Coronel Bernardo Reyes 't 

El Sr. General Bernardo Reyes goza fama de leal. Y o creo 
merecida esa fama: por eso tengo la seguridad plena de que, 
reconociendo la verdad de mis rectificaciones, nacidas de un 
doble deber patri6_tico y filial, les dará cabida en la obra de la 
cual ha extractado, segtí.n se dice, su actual ''MonogTafía.'' 
No tema que esto lo empeqÚeñezca, por lo contrario, puede 
creerlo S. S., esto lo engrandecerá, que ya dijera el gran fil6-
sofo, en máxima profnnda, que vencerse á sí mismo es la más 
gTande de las victorias. 

IMPUGNACIONfS INFUNDADAS. 



Unasupercheríade "El Popular." 

INVENCI6N CALUMNIOSA, AFIRMACIONES 

MENDACES, GENERALIZACION ABSURDA Y ADULACIÓN 

TORPÍSIMA. 

En el lugar de honor, á. dos columnas y bajo el aparatoso 
título, puesto en grandes letras versales, de "Un gm,n lieoho 
histórico m,ilitar, olvidado por el Minist,ro de la Gue1·1·a"; esto 
es, de la manera más llamativa, apareció en ''El Popular" del 
5 de Diciembre de 1901, un artículo destinado á hacer creer, 
por medio del engaño, que eran del todo infundadas mis r~cti­
ficaciones á la "Monografía Histórica del Ejército Mexicano", 
y á salvar de modo tan artero la reputación de historiador ilus­
trado y verídico del citado Ministro. 

Aunque "El Popular" era por aquel entonces el órgano ofi­
cioso del Gral. Reyes, no procedió de su Redacción el artículo 
de referencia, sino que fué escrito por uno de los más devoto~ 
é íntimos sicarios de aquel personaje, cuyo V9 B9 se recab6-
según supe por un empleado de la Secretaría de Guerra-an­
tes de ser enviado á la imprenta. Y asombraría, si no fuese co­
nocida la habitual irreflexi6n del Gral. Reyes, que éste hubie­
ra concedido el "publíquese", sin modificar la torpeza adulato­
ria que contenía el supradicho artículo, y que voy en seguida 
á mostrar. 

Refiriéndose á la obra rectificada por mí, y tratando de en­
salzarla, llamóla así el indicado articulista: "la MONUMENTAL 


